Pérez


Pérez – hasta hace poco tiempo en activo- es sargento de la guardia civil. Ahora está jubilado.


Desacostumbrado a la vida civil, ahora viste obligatoriamente de paisano y pasea por las calles del pueblo con cara de incógnito. Como en misión secreta.


Parece la Pantera Rosa.


Cuando pasea no camina, desfila. Y detrás de sus grandes gafas sus ojos prospectores vigilan, unas veces de soslayo, de reojo, cuando pasa alguien por su lado que despierta su curiosidad o sospecha.


Otras veces  con franco descaro te sigue con la mirada clavada como convencido de que te ha descubierto y estás a punto de caer, de un momento a otro.


Vista a derecha.Vista a la izquierda.Nada pasa desapercibido. Y él, vestido de paisano, se considera invisible.....


Como cuando se empeñó en detener a un ladronzuelo esperándolo oculto entre los matorrales del jardín una noche......

¡ Y la guardia municipal, le detuvo a él ¡.

